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  eNSAYOS

El deporte en la ciudad de México (1896-1911)�

Gerson Alfredo Zamora Perusquía
Facultad de Estudios Superiores-Acatlán 

Universidad Nacional Autónoma de México

Introducción

En 1896, el deporte en México recibe un impulso fundamental. Ese año, nació 
la primera publicación exclusivamente deportiva, el Mexican Sportsman. Este se-
manario, que sólo duró un año, mostró en sus páginas gran parte de lo que las 
clases altas y medias del país comenzaban a adoptar en su vida cotidiana: el lla-
mado sport.

Con el paso del tiempo, la gran mayoría de los diarios, semanarios y revistas 
ya publicaban de forma recurrente lo que sucedía con esas nuevas distracciones 
deportivas que llegaban tanto de Europa como de los Estados Unidos y que esta-
ban causando sensación entre la gente que las practicaba.

Este estudio tiene como eje rector, precisamente, mostrar cómo fue recibido 
el deporte en la capital de la república en los años 1896-1911. Las fechas, como 
la historia, no son causa del azar, la primera marca el nacimiento del Mexican 
Sportsman, pero también el año en el que nace el Reforma Athletic Club, la ins-
titución decana en lo relacionado con el deporte capitalino, y a mi entender, por 
lo mencionado antes, un año fundamental en la historia del deporte mexicano. 
La fecha que limita el trabajo, 1911, es porque éste es el último año en el que 
Porfirio Díaz se encuentra en el poder, así que me parece que en ese año se cierra 
un ciclo generacional y de mentalidades.

Las fuentes que utilizo son en su gran mayoría periódicos y revistas de la 
época. Lo hago así porque considero que para pulsar la vida cotidiana no hay 
fuente mejor que las fuentes hemerográficas, que ven el acontecer diario y las 
impresiones de la sociedad. La bibliografía utilizada ha sido de gran apoyo, sobre 
todo, para resaltar algunos hechos o comparar acontecimientos que, ya desde la 
calma y la precisión de los análisis históricos, toman un matiz diferente.

Es importante señalar que la incorporación de fotografías en este trabajo, es-
pero, dan realce a lo escrito. Roland Barthes en su maravilloso libro La cámara lú-

� Una primera versión de este estudio fue presentado en el seminario “Cotidianidad y ocio en la 
ciudad de México” del Posgrado en Historia, que dirige la doctora Eugenia Wallerstein D. de Meyer. 
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cida � divide el estudio de las fotografías en studium y punctum.� Para él, el studium 
es cuando vemos la fotografía como testimonio político, histórico o cultural que 
nos da señales en las formas de vestir y de hacer de parte de la sociedad que apa-
rece retratada. La segunda forma de ver la fotografía, el punctum, es cuando la 
vemos de forma personal, cuando hay algo que nos produce un pinchazo, un 
corte, que se orienta en cosas personales que nos llaman la atención. Creo que 
las imágenes que acompañan el presente texto, ocupan la primera de las clasifi-
caciones, pues lo que trato es de señalar, precisamente, el testimonio histórico. 
Todas las fotografías son del Sistema Nacional de Fototecas (Sinafo), del inah, 
con sede en Pachuca, Hidalgo.

El trabajo, en su estructura, está dividido en seis breves partes. La primera es 
un pequeño marco histórico que nos sitúa en la época y en el tema. La segunda 
habla sobre la ciudad de México y los cambios que sufrió a raíz de la llegada de los 
deportes. La tercera parte se encarga de exponer los deportes en los que la mujer 
se desenvolvía; no eran deportes exclusivos de ella, pero sí era aceptada su parti-
cipación. La cuarta parte es sobre los deportes que sí eran exclusivos de hombres 
como el fútbol y el béisbol; hubo otros, claro, como el box y el rugby, pero esos de-
portes, considero, no dejaron huella importante en la época estudiada. La quinta 
parte es una breve mención de cómo fue visto y cómo influyó el deporte en la 
educación. La última parte corresponde a las breves conclusiones.

Marco histórico

Durante todo el siglo xix México vivió momentos de gran inestabilidad: guerras 
internas, pérdida de territorios, invasiones extranjeras, etcétera. Fue con la lle-
gada de Porfirio Díaz al poder cuando las cosas comenzaron a estabilizarse, sobre 
todo en la última década del siglo. En esta época de auge de la dictadura porfi-
riana, entre otras cosas, se puso fin al bandolerismo; se consiguió dominar en el 
norte del país a los apaches; la relación con la Iglesia era firme; el ferrocarril co-
municaba a la nación, y la inversión extranjera estaba en su apogeo.�

No sólo los negocios y la política significaron cambios profundos. También 
en esta última parte del siglo, la sociedad mexicana vio aparecer en el horizonte 
los cambios tecnológicos, mecánicos, sociales y culturales que Europa y Estados 
Unidos trajeron consigo, con lo positivo y lo negativo que éstos implicaron. Ante 
esta calma que vivía el país, no es casualidad que los hombres de negocios, en 
especial los extranjeros, buscaran diversiones para ellos y sus familias. Dice 
Norbert Elías y Eric Dunning que: “El auge de los deportes es consecuencia de 

� Roland Barthes, La cámara lúcida. Nota sobre la fotografía, Barcelona, Paidós, 2006.
� Ibidem, p. 58-59.
� William Beezley, “El estilo porfiriano: deportes y diversiones de fin de siglo”, en Cultura, ideas y 

mentalidades, México, El Colegio de México, 1992, p. 277.
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la búsqueda de emoción en sociedades apáticas”.� La “paz porfiriana” amainó la 
lucha por la supervivencia hasta el punto en que la sociedad buscó la emoción 
en los riesgos del deporte.�

Este auge lúdico, incipiente aún, muestra por un lado que los extranjeros se 
sentían muy cómodos en nuestro país, pero también que las diversiones impor-
tadas eran aceptadas además por la población mexicana, al menos por la más 
pudiente. La confianza en el futuro, en los negocios y en la tranquilidad del país, 
hizo que se adoptaran nuevas actitudes; a esta renovada forma de ver la vida es a 
lo que William Beezley llamó “persuasión porfiriana”.�

La ciudad y el deporte

No sólo la sociedad cambiaba costumbres y diversiones, también la ciudad de 
México, acorde con estos tiempos, vio aparecer nuevas construcciones con la fi-
nalidad de albergar a los nacientes deportistas. Clubes sociales, de etiqueta y lujo, 
empezaron a decorar la capital; y los habitantes, también, comenzaron a apro-
piarse de ella, a darle su forma, a recorrerla de arriba a abajo, en automóvil o en 
bicicleta. Comenzó una verdadera transformación, esa de la que habla Michel de 
Certeau, “la ciudad es lugar de transformaciones y de apropiaciones, objeto de in-
tervenciones pero sujeto sin cesar enriquecido con nuevos atributos: es al mismo 
tiempo la maquinaria y el héroe de la modernidad”.�

Por doquier se inauguraban clubes atléticos, muchos de ellos en los lugares más 
exclusivos de la capital del país, como Reforma o Chapultepec, pero también en 
las afueras de la metrópoli, como Churubusco o Xochimilco. La gran mayoría de 
éstos fue creaación de extranjeros residentes, pero también se dejaban ver algunos 
de los personajes más encumbrados del espectro social mexicano como don Pedro 
Rincón Gallardo, gobernador del Distrito Federal, o don José Yves Limantour, mi-
nistro de Hacienda. 

Algunos de los clubes más importantes fueron:

•	 Reforma Athletic Club, fundado el 20 de marzo de 1894, fue construido 
en los terrenos que hoy ocupan una parte del Deportivo Chapultepec. Al 
principio, ahí sólo se jugaba tenis y criquet, pero con el tiempo llegaron el 
rugby, el atletismo y el fútbol.

•	 Country Club de Churubusco, donde se practicaba el golf.

� Norbert Elías y Eric Dunning, citado en William Beezley, op. cit., p. 219.
� Ibidem, p. 227.
� Ibidem, p. 220.
� Michel de Certeau, La invención de lo cotidiano. i. Artes de hacer, México, Universidad Iberoame-

ricana/Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Occidente/Centro de Estudios Mexicanos 
y Centroamericanos, 1996, p. 107.
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•	 Reforma Country Club, donde se le daba espacio al béisbol.�
•	 Mexican National Athletic Club, donde se enseñaba atletismo y boxeo.
•	 Bicycle Riding School, localizada en el Paseo de la Reforma, brindaba sus 

servicios para la gente interesada en el pedaleo.
•	 Lakeside Mailing Club fue la prueba más evidente de la adopción mexi-

cana de las distracciones europeas y norteamericanas. En este club se or-
ganizaban regatas en el lago de Chalco y en Xochimilco.10

Estos centros de diversión reflejaban y reafirmaban la elegancia y el statu quo 
de los empresarios del país. Fueron centros no sólo deportivos, sino también de 
etiqueta y lujo. Una descripción de uno de estos clubes nos dará una idea:

Visitándolo se admiran los amplios salones donde elegantes señoritas y distinguidos 
caballeros se entregan a los placeres de Terpsícore. Hay también un teatro que fue 
donado por Eduardo Orrín. Otras dependencias son el bien montado restaurante 
y el confortable salón de refrescos. La planta alta está ocupada por elegantes cuar-
tos cuyo alquiler es muy solicitado. Nada más grato que salir a las terrazas desde las 
cuales se dominan los vastos terrenos para los juegos de base-ball, golf, foot-ball, y 
sobre todo tenis.11

La prensa fue muy importante para difundir las cosas del sport, y por supuesto, 
también las publicaciones dirigidas a las mujeres encontraron un espacio en sus 
noticias. Para dejarnos constancia de la significación que tuvo en la alta sociedad 
porfiriana la inauguración del Country Club, ésta fue relatada en una de esas 
publicaciones.

Como nota saliente de la quincena, tengo que dar cuenta a mis lectoras de la inau-
guración del Country Club, de ese precioso sitio de recreo que se ha levantado en el 
histórico Churubusco. La inauguración fue solemne. De la plaza de armas partieron 
los nuevos carros que acaba de recibir la compañía de tranvías eléctricos ocupados 
por el señor ministro de Inglaterra, el señor Hudson; el presidente del Ferrocarril 
Central, el señor Ignacio Sepúlveda, y los señores Guillermo Carrillo e Ignacio Zea, 
ayudantes del señor gobernador. Muchas de las personas invitadas fueron en auto-
móvil, como el señor gobernador Guillermo de Landa y Escandón. Una espléndida 
fiesta armonizaba valses, danzas, two steps que eran bailados magistralmente, con 
elegancia y chic distinguidísimos, por miles de muchachos y muchachas que por su 
juventud no se habían cansado aún de todo un día de continua fiesta.12

Pero no sólo la prensa enfocada en el público femenino escribía sobre lo que es-
taba “de moda”, también los hombres obtenían la información necesaria. Si deseaban 

  � Javier Bañuelos Rentaría, Balón a tierra (1896-1932), México, Clío, 1998, p. 1.
10 William Beezley, op. cit., p. 223.
11 Luis Everaert, México 1900, México, Salvat, 1994, p. 118-119.
12 Álbum de Damas, 1 de agosto de 1907, p. 24.
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mostrar sus habilidades ingresando a un equipo de rugby o fútbol, los periódicos 
continuamente ofrecían lugares en los equipos o proponían formar uno nuevo.

It would be interesting to know how many players there are in the city and whether 
they play the rugby or the association form of the game. It has been suggested to the 
sportsman that an invitation be extended to all the football players of the city to 
communicate with this office with the object of forming a team. In order that this 
be effective it would be necessary that each player state which form of the game he 
has played and whether he has played them both, which he prefers and, finally, if 
he be willing to play either in order to forward the interests of the sports.13

México sin lugar a dudas estaba cambiando, al menos en sus estratos sociales 
más altos.

Los deportes y las mujeres

Los deportes modernos, de los que me ocupo en este trabajo, tuvieron sus inicios 
durante la época porfiriana. Algunos se practicaban con mayor frecuencia que 
otros, pero la gran mayoría tenía su afición. Es de llamar la atención que, a pesar 
de la discriminación que existía hacia la mujer, la prensa propusiera que se dejara 
también a las muchachas practicar algún deporte. Es obvio que algunos deportes 
de mucho contacto, como el fútbol y el rugby, prácticamente estuvieran prohibi-
dos para el sexo femenino, pero la prensa incitaba a que las mujeres perdieran el 
miedo a las bicicletas, a los patines, al golf, al tenis o al básquetbol. Y había algu-
nos otros deportes, que no los considero como tales, a los que las mujeres podían 
acceder fácilmente; es el caso de la equitación o del billar. A continuación haré 
una breve exposición de los deportes que, no siendo exclusivos de las mujeres, sí 
marcaron un cambio en sus costumbres y sus modas.

Si hubo un deporte que se extendió muy rápido entre la población mexicana, 
fue el ciclismo. En casi todos los diarios y las revistas consultados se hace mención 
de los beneficios que acarreaba subirse a la bicicleta y dedicarse al pedaleo durante 
un rato. Aunque no todos tenían los recursos para comprar una bicicleta, pues cos-
taba alrededor de 150 pesos, sí hubo, a mi entender, un cambio enorme en la ciudad 
debido a su uso. Las primeras bicicletas llegaron a México, desde Boston, en 1869. 
No está de más decir que no eran bicicletas seguras, y tampoco era fácil aprender a 
montarlas; se les llamaba las “sacudehuesos” por el tipo de ruedas que usaban.14

En 1880 llegaron otras, pero tenían la peculiaridad de que la llanta delantera 
era mucho más grande que la trasera y ocasionaban muchos accidentes. Fue hasta 
1890, cuando llegaron las bicicletas que tenían la forma que hoy conocemos, lo 

13 Mexican Sportsman, 10 de octubre de 1896, p. 6.
14 William Beezley, op. cit., p. 232.
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que permitió que las calles empedradas y los baches de la ciudad no fueran obs-
táculo para utilizarlas.

Los periódicos, que nos abren una ventana para poder asomarnos a la coti-
dianidad de la ciudad de México, nos dan muchos ejemplos de los cambios que 
se originaron. En primer lugar, los ciclistas se convirtieron, al menos así pensaron 
los aurigas de la capital, en un problema, pues ellos no estaban acostumbrados a 
ver pasar a los nuevos deportistas por las calles de la ciudad. Y claro, pagaban las 
consecuencias. En una nota del Mexican Sportsman nos queda la constancia.

Los ciclistas deben, antes que nada, tratar de evitar el que se corra en las calles y re-
mediar, si es posible, ese gravísimo mal que los insolentes aurigas de los coches de 
alquiler procuran hacer a los bicicletistas, ya sea quitándoles el paso o acercándolos 
a la banqueta. El mes pasado varios fueron los dizque cocheros de esas miserables 
calandrias, los que tuvieron que ir a la comisaría a responder por atropellos a ciclistas, 
y muchos más son culpables de la misma falta. Los aurigas tienen especial odio a las 
bicicletas, pues creen que a causa de ella baja el negocio de los coches y por esto es 
que se complacen en hacer la guerra a los bicicletistas y en atropellarlos.15

No todo era miel sobre hojuelas, y las dos partes tuvieron que acostumbrarse 
a las dificultades de vivir en una ciudad que no estaba pensada para el uso de las 
bicicletas. Y aunque en teoría, un año antes de esta nota el gobernador del 
Distrito Federal, don Pedro Rincón Gallardo, había promulgado un reglamento 
que protegía a los ciclistas de los atropellos, como se ve, éste no funcionaba a la 
perfección.

Otro de los grandes problemas a los que se enfrentaban los amantes de la bi-
cicleta fue a los robos. Era dramática la cantidad de bicicletas que se robaban al 
mes. Por esta situación, desde los diarios se buscó hacer una “liga protectora” 
exigiendo que se emitieran facturas en la compra y que a todos los que la utiliza-
ban se les exigiera mostrarlas. 

A pesar de los problemas que esta novedad deportiva acarreaba, el ánimo 
por practicar el ciclismo no menguó. Al contrario, muchas eran las expectativas 
que generaba. Cada semana se organizaban excursiones a lugares alejados del 
centro de la ciudad, como era San Joaquín, Azcapotzalco, y para los expertos, 
hasta Huehuetoca, Puebla o Jalpa.

Las mujeres —antes excluidas, por costumbre y actitudes propias de la época, 
de la vida fuera de su hogar— encontraron en el uso de la bicicleta un cambio sus-
tancial en sus hábitos. Desde el proceso de cortejo hasta la ropa que utilizaban. Las 
parejas de ciclistas, ahora podían dejar atrás a su dama de compañía y ser más li-
bres.16 La prensa fue un factor de suma importancia para lograrlo. Desde las páginas 
se invitaba a que practicaran sin miedo y sin prejuicios la novedad que recorría la 
capital. A las que no sabían montarlas, se les ofrecían clases que costaban setenta 

15 Mexican Sportsman, 31 de octubre de 1896.
16 Ibidem, 23 de septiembre, 23 de octubre y 1 de diciembre de 1895.
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y cinco centavos la hora, y claro, se les prestaba la bicicleta.17 A las que ya sabían, 
se les incitaba a no dejar de practicar, pues los beneficios eran enormes.

Una de las principales ventajas que ofrece la bicicleta es que lo mismo puede usarla 
una joven que una anciana, y antes de mucho tiempo, no llamará la atención ver a 
una abuelita ir a hacer una visita a otra “mamá grande” en su bicicleta, distancia que 
para el mismo fin ahora recorre a pie. […] No hay falsedad mayor que la de comparar 
el ejercicio de la bicicleta al de coser en máquina. He descubierto, además, que en 
muchos casos beneficia a los inválidos el ejercicio en bicicleta, siempre que lo hagan 
moderadamente. Se cura la dispepsia, la demasiada circulación en la sangre, el dolor 
de cabeza, los insomnios y otros achaques. También se fortalece el cerebro, se ad-
quiere fuerza muscular, se corrige la falta de digestión y finalmente se siente uno con 
salud y vida. También desaparecen con ejercicio en bicicleta esas impaciencias que 
tanto molestan a las señoras y que se curan con inmensas dosis de anodina. Para 
congestiones pélvicas y otras molestias no hay otro remedio como la bicicleta así 
como para la enfermedad de la espina.18

La moda en los deportes también era importante. Obviamente, desde las 
páginas de las revistas se hablaba de ella. El Palacio de Hierro ofrecía, para su 
colección de verano, las nuevas tendencias que desde París se imponían. Vestidos 
de tela de “sarga y piqué” y faldas, que “vienen cortas, muy cortas, para todas las 
mujeres que hacen excursiones y se dedican al sport. De corte sencillo para poder 
moverse con libertad”.19

Hubo otros tres deportes en los que la presencia de la mujer era normal: el tenis, 
el golf y el patinaje, aunque al primero y al segundo hay que tomarlos con reservas 
porque no eran deportes muy practicados en la ciudad. Es verdad que la mayoría 
de los clubes atléticos tenían canchas de tenis, pero casi los únicos que lo jugaban 
eran extranjeros, sobre todo ingleses y norteamericanos. Campos de golf había sólo 
uno, en el Country Club de Churubusco, y era sumamente exclusivo. Éste no sólo 
lo practicaban extranjeros, también era jugado por mexicanos. Y el patinaje, des-
pués del ciclismo, era el ejercicio más popular y el que más seguidoras tenía.

La prensa no nos da muchos detalles sobre el tenis en México. Se sabe que 
se jugaba en la ciudad, aunque muy poco, desde principios de 1890, pero el club 
más importante que había para practicarlo era el Club de Tenis en Tacubaya, 
que se cerró unos años después. En 1896, se informa en la prensa que pronto se 
reabriría pero no da detalles de cuánto tiempo más puede tardarse.20 Para 1907, 
el Álbum de Damas comenta en un artículo que el lawn-tennis tiene numerosos 
seguidores en la capital,21 pero no nos brinda más información. Creo que una 
de las razones de su poca exposición en los diarios es que los mexicanos no se 

17 Ibidem, 9 de enero de 1897, p. 14.
18 Ibidem, 6 de marzo de 1897, p. 17.
19 El Mundo Ilustrado, 15 de agosto de 1909, p. 27.
20 Mexican Sportsman, 24 de octubre de 1896, p. 14.
21 Álbum de Damas, 15 de enero de 1907, p. 14.
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interesaban mucho por él, y fue uno de los pocos deportes en los que no era co-
mún ver torneos. Además, a diferencia de otros deportes, la gente que no podía 
pagar un club atlético, no podía siquiera observar de qué se trataba o cómo se 
jugaba. De ahí, pienso, viene la poca popularidad.

El golf tenía más exposición, sobre todo entre las mujeres; de hecho el sema-
nario Álbum de Damas lo menciona como un “sport esencialmente femenino, que 
si no ha llegado a apasionar a nuestras lindas paisanas, sí lo ha hecho con las 
muchachas de las colonias norteamericana e inglesa”. Se menciona que pueden 
jugarlo, además de las jóvenes, las mujeres de cierta edad, pues “no necesita de 
piernas ágiles ni de pulmones jóvenes”.22

El patinaje, en cambio, era muy frecuente entre las señoritas de media y alta 
clase social. Era bien visto y hasta considerado elegante. Se recomendaba tener 

22 Idem.

Ciclistas del Club Centenario, retrato de grupo, 1909. Atrás, la estatua de Carlos IV, en el Paseo 
de la Reforma. La presencia de las mujeres era cada vez más común en los deportes en México. 
La vestimenta de ella parece corresponder con las características de la temporada de verano que 
El Palacio de Hierro describía arriba. Es interesante ver a la gente que observa, pues las diferen-
cias de clase social son notables. Claro que no todos tenían acceso a comprar una bicicleta. 

Fototeca Nacional © 114043 Conaculta. inah. Sinafo, Fondo México 
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cuidado con las caídas, sobre todo porque no todos los patines disponibles en 
el mercado eran totalmente seguros. Algunos patines, además de ser de madera, 
tenían dos ruedas de tamaño triple del normal, con llantas de aire comprimido, 
como los neumáticos de auto, que en cualquier momento podían estallar, hacien-
do que su uso fuera peligroso. Para evitar el riesgo de los baches y las calles empe-
dradas, se comenzó a instalar centros de patinaje, con suelo de madera para, en 
mayor grado, evitar la vergüenza de las caídas por lo defectuoso del terreno. La 
prensa veía así el patinaje.

Es la gran moda, es la actualidad que se impone, que priva, que encanta a nuestras 
más distinguidas damas. Si a ciertas horas vais por los centros de patinación que ya 
hay en México, veréis a muchas elegantes jóvenes, ir alegres y bulliciosas, con traje-
cito sencillo, elegante sombrero de paja, y botas de corte irregular, al skating llevando 
en la mano una bolsita con algo dentro, son los patines de madera de boj.23

El sport de moda, la patinación,24 como mencionaba el Álbum de Damas, 
continuó en auge durante toda la primera década del siglo xx. A las mujeres les 

23 Álbum de Damas, 1 de agosto de 1907, p. 24.
24 Ibidem, 1 de marzo de 1907, p. 20.

Turistas juegan tenis en el deportivo Reforma. No parece muy cómodo jugar con los zapatos de 
tacón que usa la mujer. Tampoco se nota mucho entusiasmo en ninguno de los jugadores. La 
práctica de este deporte se convirtió en signo de status, pero es muy probable que algunos ju-
gadores y jugadoras lo practicaran por sentirse parte de un nivel social, no por gusto. Fototeca 

Nacional. © 110157 Conaculta. inah. Sinafo, Fondo México
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gustaba demasiado, y también a algunos hombres, que encontraron, a través de 
supuestas “ayudas y enseñanzas”, un pretexto perfecto para practicar sus cortejos 
a la mujer preferida. En algunos de los nuevos centros de patinaje, como era el 
Parque Luna, se podían pasar todo el día y hasta cerca de las diez de la noche 
practicando su sport favorito. Todo en un ambiente de animadas charlas y después 
de los llamados lunch-champagne. Incluso el presidente Porfirio Díaz y su esposa, 
que ya no patinaban, claro, asistían de vez en cuando, para tomar parte en esta 
efervescencia del deporte en México.

El avance del deporte en México, a principios de siglo, fue muy importante 
para la mujer. En los periódicos y las revistas proponían a las mujeres que salieran 
a practicar el ejercicio, que no se quedaran encerradas entre cuatro paredes, y a 

Patinadores durante una actuación en la Academia Metropolitana. Uno de los centros de patinaje 
de la ciudad de México. Las vestimentas son en verdad sorprendentes. La foto revela que era 
más importante la moda que cualquier otra cosa. Nada del trajecito sencillo del que se hablaba 
en la prensa. Para realizar algún deporte, la sociedad porfiriana no sacrificaba la elegancia. 

Fototeca Nacional. © 115778 Conaculta. inah. Sinafo, Fondo México
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los hombres, que dejaran de ser de “mente estrecha y de costumbres moras pri-
vándolas del aire fresco e impidiéndoles que se desarrollaran físicamente”. Y 
aunque el cambio no estaba presente en todos los estratos sociales ni en todos 
los hombres, las mujeres, a través del deporte, consiguieron salir del encierro en 
el que, por lo general, vivían. Algunos diarios, incluso, trataron de crear alguna 
polémica por los beneficios que traería a la mujer mexicana el hacer ejercicios fí-
sicos. Desde las páginas del diario El País, las comparaciones en cuanto al físico 
de las mujeres anglosajonas y las mexicanas se puso al orden del día. En un largo 
artículo se puede leer:

Si tal o cual joven que se ve por la calle de Plateros está pálida, con la tez marchita 
y su endeble cuerpo revela una debilidad extrema, no hay que buscar más, ése no 
es el tipo de una mujer de un grupo determinado, ni siquiera de una clase, sino de 
la mujer mejicana. Y ese tipo enfermizo, se debe no a la vida moderna, no a la cos-
tumbre de trasnochar en teatros o leyendo novelas; no al uso de las pinturas que 
ajan el rostro y ponen amarillos los dientes; no a la mala educación que puede te-
nerse en una ciudad en la que la carne es un artículo de lujo; no a la falta de casas 
habitables que sólo pueden obtener los ricos; no, sino a las costumbres de nuestros 
abuelos, a las preocupaciones de la ignorancia de los abuelos de nuestros abuelos, 
para que se crea que nada, absolutamente nada hemos avanzado los mejicanos, ni 
siquiera los de la capital, ni en conocimientos, ni en cultura, ni en nada, durante 
dos siglos; y se dice: vean ustedes a la mujer mejicana, católica que reza el rosario, 
que no sale sino para ir a misa, al lado de ese magnífico ejemplar de la raza anglo-
sajona, que ama el sport…25

Los cambios, aunque nimios, comenzaron a gestarse.

Los deportes y los hombres

A diferencia de las mujeres, los hombres se inclinaron, además de los deportes 
antes mencionados, por los juegos llamados de equipo y de contacto, como lo 
fueron el béisbol, el fútbol, la pelota vasca y en mucha menor medida, el rugby o 
el boxeo. Pero, además de hacer esta diferencia entre géneros, hay una diferencia 
que involucra a los mismos hombres, pues los practicantes de estos juegos eran 
en un noventa por ciento extranjeros. Los hombres mexicanos aficionados al 
sport se inclinaban por algunos de los deportes individuales que expusimos an-
tes. Los juegos en equipo tardaron un tiempo en tomar fuerza. Una razón era 
la creencia de que en la ciudad de México, debido a la altura, no era recomen-
dado hacer “esfuerzos sobrehumanos”. Otra razón de peso que encontraban los 
extranjeros para explicar la poca euforia de los mexicanos por estos deportes eran 
los horarios de trabajo, que impedían el goce del juego.

25 El País, 8 de septiembre de 1902, p. 4.
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En este país, todo lo invita a uno a salir de casa, pero desgraciadamente cuando el 
hombre que trabaja termina sus labores ya es de noche. Por eso es que aquí no puede 
jugarse baseball o football, o juego alguno por el estilo, pues no pasa como en otras 
regiones que el crepúsculo es muy prolongado y favorece al que desea dedicarse a 
tales ejercicios. Se cultivan estos sports por algún tiempo, pero mueren de repente. 
Esto se debe seguramente al hecho de que no se dispone de bastante tiempo para 
practicarlos después de terminadas las labores.26

A pesar de las dificultades, estos deportes, en especial el béisbol y el fútbol fue-
ron tomando fuerza. No al nivel de euforia o moda del ciclismo y el patinaje, pero 
gradualmente se comenzaron a practicar en muchos de los llanos de la metrópoli.

Sin lugar a dudas, de estos deportes, el que se practicaba con mayor frecuencia 
en la ciudad de México a principios de siglo fue el béisbol. Y con seguridad, es 
uno de los deportes que con más antigüedad se practica en México. Aunque 
en un principio su campo de influencia fue el norte del país, rápidamente se exten-
dió por todas partes logrando una enorme popularidad en el sureste mexicano. Y 
es que el béisbol tenía la ventaja de que se podía jugar prácticamente en cualquier 
llano de la ciudad, y como sabemos, en esas épocas los espacios abiertos abunda-
ban en la capital. Un grupo muy importante para que se propagara este deporte 
fue el de los jóvenes de la ymca (Young Men’s Christian Association), quienes 

26 Mexican Sportsman, 27 de febrero de 1897, p. 18. 

Partido de béisbol visto desde las tribunas del Campo Marte. La ciudad de México tenía nume-
rosos llanos en los que se jugaba béisbol. Al principio fue un deporte exclusivo de los estadouni-
denses que, con el paso del tiempo, se convirtió en el más popular entre los jóvenes mexicanos. 

Fototeca Nacional. © 107184 Conaculta. inah. Sinafo, Fondo México
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lo practicaban en los terrenos del Reforma Athletic Club jugando contra otros 
colegios.

Aunque en un principio sólo los norteamericanos lo jugaban, con el tiempo, 
el béisbol echó raíces entre los jóvenes mexicanos. Salió de los campos empasta-
dos de la exclusiva calzada de Reforma y se extendió a los campos de tierra de 
Tacuba y San Pedro de los Pinos. Para el año de 1910 ya podemos leer infinidad 
de equipos mexicanos como el San José, el Agricultura, el Normal, el Ajax y hasta 
el de Cadetes del Colegio Militar, que se emocionaban con su liga.27 Era un de-
porte barato, pues las pelotas y el bat se compraban entre todos, y las manillas 
que se vendían en la casa Spalding no eran caras. No se necesitaban uniformes 
ni pagar por entrar a alguna institución. 

El fútbol, que en esos tiempos se leía football, es un deporte inglés. Nació en 
la Universidad de Cambridge en 1843, y llegó a México en la última década del 
siglo xix. Aunque hay varias versiones acerca de donde se jugó primero, la más 
aceptada es que los mineros Cornish28 que trabajaban en la ciudad de Real del 
Monte, en el estado de Hidalgo, introdujeron el deporte en el país.29

En la ciudad de México, antes de que existieran clubes atléticos, el fútbol se 
jugaba en los patios de las escuelas británicas, como era el Colegio Williams. Y 
es que los estudiantes de escuelas de paga fueron factor decisivo para que el fútbol 
se desarrollara. Claro, la pelota era un poco cara, así que sólo los chicos con re-
cursos económicos las pagaban. Como lo podemos leer en este testimonio:

William, el Manco Blamey, minero de la Compañía de Real del Monte y Pachuca, 
durante una visita a la ciudad de México, se sorprendió [de] que en ciertos colegios 
ingleses de Mixcoac y Tacubaya pretendieran jugar algunos partidos de fútbol. Ávido 
por presenciar un encuentro del deporte que tanto le gustaba y extrañaba desde su 
salida de las islas británicas, acudió a un partido que reunió a ocho niños divididos 
en dos equipos de cuatro jugadores, que pateaban sin ton ni son un balón ante su 
profesor, desesperado y con la sotana arremangada, que a gritos trataba de explicarles 
hacia dónde debían patear el esférico y la manera correcta de hacerlo. Las porterías 
eran inexistentes, sólo unas piedras delimitaban el campo y los arcos de ambos ex-
tremos del patio del colegio determinaban la zona de gol […]. El minero regresó a 
Pachuca y entusiasmado informó a sus compañeros que el fútbol había llegado a 
México, y se propuso a formar un equipo.30

27 El Imparcial, 24 de julio de 1910, p. 4. 
28 Inés Herrera Canales, Cuauhtémoc Velasco Ávila y Eduardo Flores Clair, Etnia y clase. Los 

trabajadores ingleses de la compañía Real del Monte y Pachuca, 1824-1906, México, Instituto Nacional de 
Antropología e Historia, 1981 (Cuadernos de Trabajo 38), p. 15.

29 Gerson Alfredo Zamora Perusquía, El equipo de fútbol Euzkadi en México 1937-1939, tesis de 
licenciatura en Historia, México, Universidad Nacional Autónoma de México, Facultad de Estudios 
Superiores Acatlán, 2010, p. 6.

30 Carlos Calderón Cardoso, Pachuca, la cuna del fútbol en México, México, Gobierno del Estado de 
Hidalgo, 2001, p. 20-22.
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Desde 1901, año en el que se forma la primera liga de fútbol en el país, y 
hasta 1910, cuando nace el primer equipo con mexicanos, el fútbol fue un de-
porte exclusivo de ingleses. Los primeros equipos, representaban a sus clubes atlé- 
ticos. Era el caso del Reforma Athletic Club, British Club, Mexico Cricket Club, 
que hacían visitas a Pachuca y Orizaba, lugares en donde había fábricas de dueños 
ingleses que tenían sus propios equipos.

La pasión por el fútbol sólo había contagiado a la colonia inglesa del país. 
Españoles, franceses y alemanes, que más tarde formarían equipos poderosos que 
representaban a sus colonias, tendrían que esperar hasta la mitad de la segunda 
década para entrar al juego de la pelota. En su gran mayoría, los deportes siguieron 
practicándose en la ciudad de México, a pesar del huracán revolucionario que 
apareció en 1910. Pero justo en el año de inicio de la Revolución mexicana, dos 
futbolistas del Club Pachuca tuvieron que padecer las consecuencias de viajar a 
la ciudad de México. “Cuenta el Sr. Fred Williams que, junto a su compañero 
Crowle, fueron detenidos por la soldadesca en un partido contra el Reforma y no 
pudieron regresar a Pachuca hasta seis días después y al vencer miles de dificul-
tes.” 31 Esto, es cierto, fue uno de los pocos percances que los futbolistas en parti-
cular, y los deportistas en general, tuvieron que padecer. Casi siempre los miembros 
de las colonias de extranjeros no tenían que preocuparse de este tipo de cosas, 
pues en los diarios queda constancia de que tomar el té, el whisky y jugar al bridge 
eran sus únicos anhelos después de jugar un partido de fútbol, tenis o golf.32

31 Juan Cid y Mulet, El libro de oro del fútbol mexicano, México, Costa-Amic, 1960, p. 17.
32 Javier Bañuelos Rentería, op. cit., p. 15.

Futbolistas en el Club Reforma, 1910. La Revolución no se asomaba aún en la ciudad de México. 
Fototeca Nacional. © 103215 Conaculta. inah. Sinafo, Fondo México
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La pelota vasca es, seguramente, el deporte más antiguo en México. Sus orí-
genes se remontan a mediados del siglo xviii y se practicó con gran frecuencia 
durante todo el siglo xix. Sobre todo, en el norte del país y entre la población 
proveniente del País Vasco.

En la ciudad de México (tema que me ocupa) había dos canchas de fútbol 
predilectas, una en el convento de San Camilo (actualmente Regina y Correo 
Mayor) y la otra en las actuales calles de Revillagigedo e Independencia.33 Con 
el paso de los años, la pelota vasca echó raíces entre la gente más humilde, que 
llenaba las canchas para observar el juego. Esto provocó el disgusto de las clases 
altas, y en el afán de no mezclarse con los pobres, comenzaron a cobrar las en-
tradas, lo que menguó un poco el carácter popular del deporte, pero también 
ayudó a profesionalizarlo.

Durante el siglo xix, la pelota vasca fue creando diversas modalidades de 
juego, algunas autóctonas de México, hasta que a finales del siglo xix se adoptó 
el conocido como cesta punta o jai-alai.34 El clímax de la pelota vasca llegó, por 
fin, en 1895, cuando se construyó el Frontón México. El edificio contaba con una 
cancha reglamentaria, cafetería, gradería, espacio para 1 500 personas y por 
supuesto un lugar para apuestas. Para su inauguración, llegaron los campeones 
nacionales de España para exhibir sus destrezas y habilidades. La crema y nata 
del Porfiriato estuvo presente, incluyendo a muchos de los miembros del ga-
binete presidencial. Paradójicamente, Porfirio Díaz fue el gran ausente, ya que 
aún se encontraba de luto por la muerte del ex presidente, el general Manuel 
González.

Durante los siguientes quince años, el Frontón México se convirtió en uno 
de los lugares predilectos para la alta sociedad porfiriana. Allí se corrían apues-
tas, se citaban amores, se arreglaban negocios y, sobre todo, poder estar en el 
Frontón México daba un status social que la mayoría de la población veía con 
admiración.

El deporte y la educación

En cuestiones de educación y deporte hay que hacer una diferencia entre las escuelas 
de paga y las escuelas dependientes del gobierno, pues en las primeras se practica-
ban deportes como béisbol y fútbol, desde antes de terminar el siglo xix, y en las 
segundas no había una estructura adecuada para la práctica de los deportes.

En escuelas privadas de la ciudad de México, como eran el Williams, el 
Colegio Inglés o las escuelas de órdenes religiosas como salesianos, maristas, o 
jesuitas del Colegio de Mascarones la práctica del deporte era habitual. En el 

33 Fernando Berrojálbiz, “De la pelota vasca al rebote mexicano: una historia olvidada”, en Amaya 
Garritz (coord.), Aportaciones e integración de los vascos a la sociedad mexicana en los siglos xix-xxi, Méxi-
co, Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas, 2008, p. 427.

34 Ibidem, p. 442.
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Williams, como vimos antes, el fútbol se intentaba jugar con el apoyo y la colabo-
ración de los maestros, y en el Colegio de Mascarones, inaugurado en 1896, y 
adonde iban los hijos de las “mejores familias” de la capital, como eran los 
Escandón, los Landa, los Dondé, los Haro, los Híjar y otros provenientes de 
familias ricas de provincia,35 se fomentaba la participación de los alumnos en lo 
relativo al sport.

El Colegio de Mascarones, como complemento a la parte académica, llegó a 
ser el centro deportivo más importante de la capital. Cada año —a partir de 
1899—, el día 10 de octubre, cuando se festejaba al patrono Francisco de Borja, 
se celebraban los “juegos olímpicos”, tradición importada de los colegios france-
ses. La práctica de béisbol, de fútbol, de tenis, de pelota vasca, de billar y de boli-
che se volvió común entre los alumnos y los ex alumnos que, al dejar la escuela 
y para no extrañar las convivencias que el deporte les había brindado, organiza-
ron en 1906, el Junior Club, una asociación deportiva que se asemejaba a los 
clubes yankees.36

Como el colegio revestía una importancia tremenda entre las familias de clase 
alta de la capital, no era extraño ver al presidente Díaz, en compañía de su esposa 
doña Carmelita Romero, en las fiestas deportivas y académicas que el colegio 
organizaba con motivo de fin de cursos.

En las escuelas dependientes del gobierno, las cosas eran muy diferentes. Ahí, 
los aspectos físicos no eran esenciales. Fue hasta la llegada de Justo Sierra a la 
Secretaría de Instrucción Pública y Bellas Artes, cuando comenzó a existir la pre-
ocupación por una “educación integral” que incluyera a los deportes. Justo Sierra 
pensaba en una educación “equilibrada, que produzca el desarrollo armónico del 
ser humano, en lo físico, en lo intelectual y en lo moral”,37 y para lograr su come-
tido una buena instrucción física que incluyera los deportes era fundamental. La 
prensa también lo sabía, y desde unos años antes ya predicaba la inclusión de 
materias deportivas en el plan de estudios.

La Dirección General de Instrucción Primaria, en su labor organizadora de la edu-
cación oficial, ha olvidado uno de los elementos más principales, que han estado 
anteriormente muy desdeñados por nosotros, pero que no por eso dejan de tener 
muchísima importancia como medio educativo. Nos referimos a los ejercicios físicos. 
Entre nosotros la vida sportiva es casi absolutamente ignorada. Se necesita salir de 
la gimnasia de salón, estrecha, casi mezquina, limitada a determinadas horas, en es-
pacio confinado, y sustituirla por los ejercicios de sport, hechos en el saludabilísimo 

35 Mílada Bazant, Historia de la educación durante el Porfiriato, México, El Colegio de México, 
2000, p. 205.

36 Ibidem, p. 206.
37 Luis Álvarez Barret, “Justo Sierra y la obra educativa en el Porfiriato”, en Historia de la educación 

pública en México, coordinación de Fernando Solana, Raúl Cardiel Reyes y Raúl Bolaños Martínez, 
México, Secretaría de Educación Pública/Fondo de Cultura Económica, 1981, p. 98.
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campo, donde el niño queda en libertad para, instintivamente, poner en juego todos 
sus músculos…38

Como al gobierno le interesaba que se incluyera la cultura física y el deporte en 
las escuelas, en el año de 1908 se creó la Escuela Magisterial de Esgrima y Gimnasia, 
que dependía de dos secretarías, la de Guerra y Marina, y la de Instrucción Pública. 
El objetivo era formar docentes preparados en la educación física, que ayudaran 
a cumplir los nuevos objetivos encaminados a la “educación integral”. Por des-
gracia, las cosas no salieron como Justo Sierra esperaba, pues se dio cuenta muy 
pronto de que los maestros no tenían la orientación adecuada. Así que sólo un año 
después la Secretaría de Instrucción Pública abandonó el proyecto, dejando sola a 
la Secretaría de Guerra y Marina como beneficiaria del programa.

Conclusiones

“El sport, como la malaria y la bubónica, debe también tener algún microbio que 
transmita la afición por él, y éste ha de ser de alguna clase próxima al amor…” 39 
Durante los últimos cinco años del siglo xix y la primera década del siglo xx, el 
deporte encontró un terreno listo en el que podía sembrar su afición. La gran 
calma política y estabilidad económica que el régimen de Porfirio Díaz impuso en 
estos años hicieron que los miembros de las clases altas de la sociedad se sintieran 
inclinados a ejercitar su cuerpo, y de paso, regodearse ellos mismos en el status 
que el deporte les brindaba.

Las colonias de extranjeros fueron las primeras en traer a la capital los de-
portes que se practicaban en sus países de origen, y para practicarlos, modifi-
caron también la arquitectura y las costumbres. Los nuevos centros de sport, 
los llamados “clubes atléticos”, fueron toda una novedad en una metrópoli 
acostumbrada a ver los ejercicios como faenas plebeyas no aptas para la gente 
decente y la intelectualidad. Claro, no sólo se demostraba la capacidad física 
sino también, y para algunos, principalmente el orgullo de ser aceptados en esos 
nuevos lugares.

Otro de los cambios que el deporte introdujo fue permitir que las mujeres, 
aunque sólo fueran de clase alta y media, pudieran salir de casa y divertirse con 
esta nueva distracción que trastocaba “la moral y la decencia” que por costumbre 
se imponía. Y también los hombres modificaron, aunque fuera un poco, la actitud 
conservadora con la que se veía el cuerpo de la mujer. Es cierto que estos pe-
queños cambios no llegaron a convertirse en una revolución cultural, pero sí 
abrieron un poco las ventanas de las viejas ideas acerca del sexo femenino. El 
simple hecho de que se pudieran discutir en la prensa esos nuevos pensamientos 
era una ganancia grande.

38 El Imparcial, 5 de julio de 1902.
39 El Mundo Ilustrado, 17 de marzo de 1905, p. 3.
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Por último, quiero decir que uno de los propósitos de estudiar en este trabajo 
hasta la fecha de 1911 era, precisamente, saber si la Revolución mexicana había 
cambiado un poco los hábitos del deporte. Al estudiar los diarios de la  
capital, puedo decir que no hay ninguna evidencia de que este proceso haya mo-
dificado la vida cotidiana de la capital, al menos, no hasta este año. Sería tal vez 
hasta el año de 1915 cuando sí se sufrieron las consecuencias de la Revolución 
y, sobre todo, por las enfermedades que ese año azotaron la capital. A excep- 
ción, claro, del testimonio de los futbolistas, no hay nada que indique lo contrario 
a lo que afirmo.

Me gustaría terminar estas líneas con uno de esos nuevos comentarios que 
se hacían cada vez más comunes en la prensa de la capital, porque creo que un 
sector que sí cambió sus costumbres fue el de las mujeres. “Las mujeres se con-
vencen, por fin, de que el agua fría y el ejercicio al aire libre dan mejores colores 
que los cosméticos de todas las perfumerías; que así se obtiene la grácil esbeltez 
mejor que con los corsés más famosos, y que una vida activa y sana hace brillar 
los ojos mejor que las pomadas de atropina”.40 q

40 Álbum de Damas, 1 de enero de 1907.
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